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Frances Hodgson Burnett

(Manchester, 1849–Plandome, 1924)

De su Inglaterra natal se trasladó 
pronto a Estados Unidos, donde, al 
quedarse huérfana, se dedicó a la 
escritura para mantenerse a sí misma 
y a sus hermanos. Entre sus obras, El 
jardín secreto, acogido con gran éxito 
por el público, es una de las más 
conocidas. 

Nacido en Ratonia (Isla de los 
Ratones), Geronimo Stilton es 
el director de El Eco del Roedor, el 
diario más famoso de la isla. Ha 
escrito un montón de libros. En 
su tiempo libre, Stilton colec-
ciona cortezas de parmesano del 
Renacimiento, pero sobre todo 
adora escribir y explicar historias 
llenas de aventuras y diversión. 

de Frances Hodgson 
Burnett

La pequeña Mary, que se ha quedado huérfana, llega a 
Misselthwaite (Inglaterra), acogida por su tío. La gran casa es 
triste y austera, pero el descubrimiento de un jardín olvidado, 
mantenido en secreto largo tiempo, ¡alegrará el corazón de  
la niña y hará revivir la antigua morada y a sus habitantes!

Un clásico de la literatura, libremente 
adaptado por Geronimo Stilton. 

¡Con muchísimas ilustraciones a todo color!
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El jardín
secreto
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Señorita
Caraslargas

C uando la pequeña Mary Lennox llegó 

a Misselthwaite, en Inglaterra, a todos 

les pareció bastante ARISCA. 

Hasta entonces Mary, que tenía nueve años, 

había vivido en la India con sus padres. Su pa-

dre era un diplomático que siempre estaba de 

viaje y su madre adoraba las fiestas  y los 

vestidos elegantes, por lo que Mary siempre 

permanecía con la niñera. Quizá precisamen-

te por eso la niña se había vuelto tan antipáti-

ca y  que todos intentaban 

evitarla. ¡Algunos hasta la llamaban «señori-

ta Caraslargas»!

7
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Cuando el , desafortunadamente, se 

llevó a sus padres, Mary fue confiada a su tío, 

lord Craven, que vivía en Misselthwaite.

—La niña vivirá aquí —le anunció lord Cra-

ven a la señora Medlock, el ama de llaves—. 

Usted irá a Londres a recogerla.

Así pues, la señorita Caraslargas abandonó la 

1ND1A para viajar a Inglaterra. ¡Y eso no le 

gustó nada!

El viaje en barco de Mary fue largo y fatigoso, 

pero nada comparado con el aburr id ís imo 

viaje en tren con la señora Medlock. La aus-
tera ama de llaves se pasó todo el rato mi-

rando con expresión severa a aquella niña tan 
delgada, de cara demacrada y enfurruñada. 

La miraba así no sólo porque Mary estuviera 

de morros y quieta, con los brazos cruzados, 

sino también porque, después de presentarse, 

no había vuelto a decir ni una sola palabra. 
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Señorita CaraslargasSeñorita Caraslargas

Tras horas de silencio abso-

luto, la mujer se decidió 

a romper el HIELO.

—Será mejor que se lo ad-

vierta, señorita: no existe nin-

gún otro lugar en el mundo 

como Misselthwaite —le dijo en un tono bas-

tante áspero.

Mary la miró con una pizca de curiosidad.

—Es una casa distinta —siguió diciendo el ama 

de llaves, con cara de misterio—. Di-

ferente de las demás.

10
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Una casa 
diferente de las demás

La señora Medlock se puso a describir 

la casa mirando un punto en el VA-
CÍO, igual que si la tuviera delante de los ojos.

Y Mary, que hasta aquel momento no había 

prestado la menor atención al ama de llaves ni 

a ninguna otra cosa, poco a poco quedó 

 por su relato.

—Primero, es una casa enorme. Tiene tres plan-

tas y se alza en el corazón de un páramo. Y 

es muy antigua, ¡tiene más de seiscientos años! 

—le explicó la señora Medlock—. A su mane-

ra, es bonita, pero de una belleza TRISTE... 

Diría que es una casa llena de melancolía.

11
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Mary cerró los ojos e intentó imaginársela.

—Lord Craven, su tío —continuó el ama de 

llaves—, casi siempre está fuera. Es muy in-

trovertido y . Desde que perdió a 

su mujer, no quiere ver a nadie. ¡Así que usted 

deberá portarse bien y procurar no molestarlo!

—la mujer le echó una rápida OJEADA a 

la niña y añadió—: Algo que se le da muy bien, 

me parece...

Mary se encogió de HOMBROS. No solían 

gustarle las personas que hablaban demasia-

do, pero ahora estaba contenta de saber 

algo más de su tío y de Misselthwaite. ¡Al fin 

y al cabo, aquel lugar iba a convertirse en su 

nueva casa!

—Hay muchos muebles antiguos y valiosos. 

Deberá tener cuidado de no ESTROPEAR nada, 

¿me oye? Y hay cien, repito, cien habitaciones. 

Pero casi todas cerradas con llave.
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Mary dio un . ¡Todas esas habita-

ciones cerradas con llave! ¡¿Y eso por qué?!

Iba a preguntárselo a la señora Medlock cuan-

do ésta volvió a hablar, mientras se recolocaba 

el sombrerito con cuidado.

—Alrededor de la casa hay un parque grandí-

simo... I N M E N S O. Lleno de jar-

dines y parterres. ¡Ah, pero no crea que son 

jardines como los demás! Si espera encontrar 

un parque verde y exuberante, ¡se equivo-

ca por completo! Misselthwaite está en pleno 

páramo.

Mary estaba acostumbrada a los paisajes co-
loridos y espléndidos de la India. ¿Cómo 

podía haber jardines que no fueran verdes ni 

frondosos? Y, además, ¿qué era un páramo?

—Todo es TRISTE en Misselthwaite —prosi-

guió la señora Medlock—, igual que lord Cra-

ven... ¡Ay, en otro tiempo no era así! Cuando 

T2_10188064_Jardin secreto.indd   13T2_10188064_Jardin secreto.indd   13 26/4/17   11:0026/4/17   11:00



Una casa diferente de las demásUna casa diferente de las demás

14

vivía la señora Craven, él siempre estaba ale-
gre... ¡No tenía ese mal carácter, desde lue-

go! ¡Y qué sufrimiento cuando ocurrió aquel 

terrible accidente! De tanto desesperarse, 

acabó encerrándose en sí mismo y...

Al ver que Mary estaba muy atenta y no perdía 

ni una palabra, la mujer se interrumpió. Qui-

zá estaba hablando un poco más de la cuenta.

—Ejem... Sea como sea..., ya verá por usted 

misma estas cosas.

La niña  perpleja. 

Cien habitaciones cerradas con llave...

Un parque que no era un verdadero 

parque...

Un hombre triste,  

en sí mismo, con mal carácter...

Pero ¿por qué la señora Medlock ha-

bía callado tan bruscamente cuando estaba 

hablando de él?
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«En todo caso, ¡no me importa nada de nada!» 

pensó la pequeña, tratando de desechar sus 

temores.

Pero no era cierto, vaya si le importaba...

Aunque simulara no sentir ninguna emoción, 

en realidad ardi'a de curiosidad. 

Así que, cuando aquella tarde  del tren 

con la señora Medlock y montó en el carruaje 

que la llevaría por fin a Misselthwaite, estaba 

ansiosa y su corazón latía muy .

15
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